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t̂ as cuenfas 
del C^menferio 

Todo llega en el mundo, decimos 
generalmente. En Cartagena llegó 
el Bloque al poder, el Sr. Cerrión. á 
la Alcaldía, D. José García Vaso á 
'a Diputación á Cortes. Tuvo arre
glo lo del 4.Icantarillado, presentó 
el Bloque su piramidal presupues
to siendo aprobado por el Ayunta
miento y hasta es fácil qvtees^ pre
supuesto modelo sen aprobadq por 
la superioridad con %\x flamante Te-
parto vecinal que tanto reir nos ha 
hacho y haría .¿g'o^ar al proletariado 
si se convirtiese en realidad esa 
magna obra de los Villaverdes, Co-
dorníu de Cartagena, Alcoy y Pozo*-
Estrecho. Llegó la retirada definiti
va del Ayuntamiento de los conceja
les no bloquistas cuando el público 
abonado á las sesione^ Mego. ^ i{i|u-, 
riar para reforr,ar sus argümenfos 
de fuerza reconcentrados en las ex
tremidades inferiores. Llegarán á 
arreglarse los caminos de La Unión 
y Santa Lucía, la Alameda .y hasta 
el paseo del Muelle pero lo que no 
hemos visto llegar al público ni. las 
vemos aun en camino ^ n las ya fa
mosas cuentas del Cementerio. 

Ni las escitaciones de la prensa 
local (̂ e todos colores y matices que 
desde hace ya muchísimo tiempo 
viene pidiendo en una ú otra forma 
la pub'icacián de «sas cutntas, ni 
nuestra persistente campaña, con ar
tículos y cartas de ultratumba,,ni,la* 
escitaciones de la opinión consiguen 
ver satisfechos sus justos y legíti
mos deseos, que hoy nosotros >ei-
teramos. 

No s e nos alcanza el; por qué de 
esa obstinación en no darlas, al 
públicos que las demanda ya ha tiem 
po de modo imperativo. 

Se nos decía antes, que el Te-
sol-ero Sr. Lizana, estaba ausente. 
Ya está aquí,, hace varios meses. 

Se nos dije m̂ ŝ tarde, que, se es-
tabaij confeccionando y callamos, en 
espera de su aparición, pero el tiem* 
po pasa y creemos no sea necesario, 
tan largo p!«zo para vaciar de los li
bros (que seguramente llevará esa 
administraeión, como t^das), ,á un 
papel, los datos solicitados. 

Llegó á decirse después que el 
Presidente había ordenado al Teso
rero las hiciera, cosa de régimen in
terior, en la que nosotros ni entra

mos ni salimos, pues s i , a s í fuera 
medios tiene la presidencia de hacer 
ejecutar sus órdenes. 
V En resumen: que por tiquis miquis 
al parecer, las célebres cuentas no 
aparecei^,, y c 1 públU:or, y tw^sotroy 
con él, deseamos saber de' manera 
categórica, si en plazo breve se van 
á publicar ó nó. 
•• En el primer caso ,le dedicaremos 
toia la atención que merectn y en el 
segundo nos sumaremos, sin querer 
tal vez al grupo de los que dicen 
¿qué tendrán esas cuentas que no 
puedejí ver, la lu^ pública} 

AI Sr. Presidente de la Junfea del 
Cementerio,"á su junta Ipday al señor 
¡Alcalde pedimos una vez más las fa-
,mpsas cuentas de' Cementerio; dp 
íNuestiia Señora de los Remedios, no 
fe¡udo de nadie ¡sino propiedad del 
pueblo de Cartagena, que y^ «IP© "O 
por otra cosa que por su paciencia 
merece ser atendido en su justa y le
gitima demanda. 

Ha cama de tnatrímoitio 
- ¿ Adóndí̂ v̂a el carpintero 

: con tanta madera al hombro? 
-^Tengo qne hacer un táb'ado 
de cama de matriménio. ' ' 
—¿Quién se cípa?-,Fk»rentii»a 
— Tá eiesíiitoncesfiliiiovlft. 
¡Mil erihorabuciias, Pedro!; 
—Mil giacia», smigo Antonio 

—¿Cómo te has Hecho ese trije? 
—Madre raía, no sé cómo. 
Feo salii para trda, 
para mottaia es.ei pfopio. 
-Rásgale, aína, ó4esl^le. 

—No, madre; ya ño le foco. 
Mata me sifnto hace días: 
puede que m« sirva pronto. 

—¿Qué tf abaja?, Pedro amigo, 
taa afanoso 7 llof-090? 
—Labro uina¡ cama sin pies; 
ia postrera que usan todos. 
—¿Quién ha íBuer,o?~Floretitina; 
por ella trabajo y lloro; 
¡en ataúd se üa trocado 
la cama de iiiatcimoniol 

J.E.Harlxenbmch. 

La dimisióD de ñlantó 

Madrid 20-9 M 
Méndez Alanis ha reiter^o lioy al 

Gobierno su dimiMóa de }a fefatura 
superior ¿e poHcfaii y 

La funda en raóttvos ^ salud, que 
le impiden contitmár en Ik pui^fo un 
solo día máá 

. Hamanifü^do.queparae^tar di> 

T 
fíctiltades al Gobierno, ha permane-
cido si frente de ia jefatura estos días 
pero que habiendo regresado el rey, 
desea recobrar su libertad de acción. 

Condiciones.~Ei pago se liará siempre adelantado y en metálica, ó en .eiras de fácil cí>bra.—Correspoas^ies. 
París, A/r. A. Lore//e,14, rué Rbugeinont; il/r,y/ion F, Jones,|31 Fauboarg Montmartre. 
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¡Los consumos se han suprimido! 
No lo crean ustedes lectores ame-' 

bles. 
Esa es UBI broma de mal ginerOj 

que ei Bioiqae ha dado á Carta^na. 
Y ya ven acedes si* será burda la 

especie... 
iQue ni dios misDiio se 1» han creído! 
¡Y eso que tieoen unas tiagnderas..! 

•% 
Pero en aigo sehaa da entretener 

los angelitos. 
Y Una^ veces patean. 

• Otras pronuQcJan discursos (¿?) pa-
r« que pateen ios nobles y honrados 
hijos de... jEstrppajosa de acriba. 

Ora hacen presupuestos eo papel 
s¿^nico. 

Ora suprimen, 'os ci^nsumos. 
:Y Ah-ora estác dedicados al noble 

sport de h^cer el repartimiento gene-
Tai¡ de 1.246 703'48 pesetas de marras. 

Y están confeccionando las listas 
M agraciados. 

Y las hacen equitativamente, ju$ti-
cier%aiente, delicadisin^amente. 

Ta lo saben nuestrqs leclpres: siem-
pce se ba dipbo del Bloque... 

Veredígnumet jasimm ast. 
Y los ñeles han coatestado: 
¡Miauml,., 
Que es lo que en el latín bloquista, 

sustituye á Amén. 
* * * 

Pues sí, se está haciendo el repartí 
miento. 

Nosotros hemos presenciado una 
seiiión de la junta magna del Bloque 
y hemos salido asombrados dei: laJ*--
ciudad que tieo^i pmra repartir, entre 
los demás, ese impuesto, tan flam^aote. 

T ese asombro es porque aQ,(pxete-
mos convencernos de que el Bloque 
es el^atiao y oada vez dá más de sí. 

Hî to «tíuell4.... .boinbEadaj de la 
re«cÍBÍÓE|,dei aicantariliado, y nosotros 
jóvenes iacautos, exclamamos: i ¡no 
cabe más! 

Después tomé acuerdos sobre acuer
dos, con nna... frescura, que hacía ti
ritar, y nosotros digimos: (oo cabe 
más! 

Más tarde se lanzó i c/ecato%unos 
presupuestos y todavía no hemos sa
lido de noestria mpoted^it, y volvimos 
á decir: ¡no cabe mási 

Ahorita mismo, suprimió tos Ccoesq. 
osos, f tambii^n dijimos: ;D(^, caite 

Pues si le cabe, ya lo creo que le 
cabft. 

Como que en eso; dul reparamiento 
general, le cabera toda la razón y cau
sará el asombro Más asombroso qee 
han vlsto^.la» pítpa^m@scas oirtageoei 
ros. 

¡Es mucho Bloque, el<diekt>so< fi<o-
^Ueeitot 

fie la eesióo de los prohombres 
bloqaistas,><4ae preseoeiamoe, se ene- > 
pezó el repartimiento por lo» conser
vadores. 

¡Estos,estos, dijeron 84[uel'os, dê > 
beín pag!ir los vidries rotosV 

¿No blasonan út dinero? ¿no comer 
van el capital y la rentaT^^oes loegaí-
taiivo es, que lo paguen tedQ,iS al me • 
DOS U mayor parte. . 1 

Y asi se acordó por ananieÉided^ 
mes on voto; el vot(^ del pueblo «se»-
berano que siempretieoe á meeo el-
conglomerado par»! inspiraré'eo eus 
j9a/ea/»/es elucubraciones. 

* • 

Y se leyó la lista: 
D. José Maestre ,. ^00.000. pesetas/ 

anuales. 
¡Minera el caciqnis;nolgciliarOB por>. 

jarimfa CF«z,.los.bjoqaistas. 
iPor prtpjera vez, y tenemos,em/w-

c/io de ese griiito? 
lH»j|»bre, por primeras,<p!8S5..J!:ea 

aqu^ia sesión! 
• • * « . . ' - • . ^ 

D. José Sánchez Arias... 25.000 pe
setas. 

¿Nade mást gritó ano; leslais ven
didos al oro déla reacción! 

Silencie, exclamó oifa^iieameBte 
uqesiro joven Diputado: ese es amigo 
parlitemláámío, gpor eso lo trato /«M' 
bien. 

• • • ' • ' ^ • % 

D. Antonio Lara... 50.000 pesetas. 
¿Y si se niega á pagarlas?, dijo un 

wncurdáneo. 
F'oes sieW'obliga, contestó otro, á 

que de cftbéza suelte parte del Cabezo. 
(Risas de ios cahezolál). 

* « 
D. Tomás Manzanares... 75000 pe

setas. 
íAquí hay mflgr.7» y co^tvienériqae,;, 

íiicfe! debía aument^^ícle la cuota, ex-
elat«aron«los asistente^. 

El Presidente:^S8fiores y bioquis-
t««»'ki««9aHSÍóa nomiaative y repo»^ 
iimentadora que yo presido, porque 
aquí (y allí), nadie preside máj(,qee,yo, 
tiene por esta <y la otra) vet friterio..., 
cerrado: oo te admiten ol^eciones, 

le guste;, á 
bertad? 

la calle; ¿queréis mis U-

oes, que nosotroa ¡tampoco'tenam^i 
pero PD cambió teQ,#mo%<an lettii 
«Por la libertad^ poj^Carlajtana», 
que le ceBV«D|a asCinen ylU.4[ue-< 

D. Mariano Saqz... 75.000 pesetas. 
Creo qee son muqhas pesetas, diee 

uue. 
Mejor: así se apartará de una vez 

de'los eooservadorea y óicant&rá misa 
ó cantará la Marsaliaaa, coa nuestro 
Diputado. 

ElTíoJuanel Obeao, Pepp el fe
deral, Ramóu el pinturero y demás 
coDsefvadores campestres. 

Dipataciones-TTJEntre todos... 175.000 
pesetas. 

El Presiiente.—Llevamos reparti
dos medio miljón de pesetas; hamos 
aportado nuestro grano de arena. 
(jOtro.,más? ¡"\five Dios|, que es aba-
sarI)yVámosá repartir también con 
igual igualdad, otro medio miltÓQ en
tre ios liberales. 

* ' 

D. Justo AKnar«. 725 peaetas. 
Boonaatí al paila: Parro^aianos, di

go correligioD4rios; s e trata del her
mano <4e anestro etínistro, rfe/ que > 
nosotros hicimos ministro, y sería una 
teereoigada tmef aa l hecha el que hi-
ciéramosáand pdeshiéi^amós á otro 
¿me enteneteís^el'iwai^/eel 

• 

D. José García fafo... pipptade á 
Cortes... O'OO... Impunidad parlamen
taria, M •̂ _ 

iViva Gafcta Vasol iVivaei Bloquet 
iMner^ el caciquismol: 

JTa-ra-ra-chioaná, na-chi-uái.. 
' H i j ^ q de riego y.MarseUesa. 

(Se íe te'.egraftó; enseguida que se 
habiH gritado iY4va García Vaso!) 

- «. • * * 
Don PraneiséO Conesa Balanza... 

16.000 pesetas. . 
Pido !a palabra, dice uno que as 

más flao que los demás. Advierto á la 
noble concurrencia que este señor es
tá akstraído arreglando las cuentas 
del Cementerio y lo tamo* á áes-abs-
traer ton esa grata noticia y' s i ' se 
preocupa en el repartimiento, nove á, 
terminar las cuentas del Cenienterío. 

lY sino se preocupa... tampoco!, ex
clamó un vivo 

* m 
D. Manuel Antón 
Todos,—¡C«/Í«d.,.fue ne se de^piertel 

o 
o o 

D. Pedro Guijarro... Todo lo que 
falte para completar el medio millón 

r4* los liberales. 
ffy ¿Pe» es libera;? 

¿Y pnajunta usted eso? Uu hombre 
porque para haiferlaá «s í ^ a s raz^;^que rénoucia graciosamente á dos 

años de arrendamiento de consumos 
tiene qroe ser liberal 
^ I Más iiberul que^Iltegot 

Bonmatí,—Señores." Nos falta por 
repartir 246.703'48 peseta»; nosotros 
no uos ioeluimos en el repMto -por 
que parecería que nos queríamos fa
vorecer; ese picóse lo podíaaaos re
partir al ¡Contratista del Alcaetarilla-
do y oosehorraria trabajos; á é», qeé 
más ie dá; ha dado ya tantos que un 
poco más no d«be imputarle; y ade
más, que nos está aaoy »gfiMeetdo 
por lo mecho que el Bloque ha hecho 
por él, y bueno es qee pague ios fa
vores recibidos. 

Aprobado, aprobado, gritae todos: 
(ia cuestión es gritar). 

¡ÍPobre centratista: siempre smspen-
sel 

* * 

• Q 

Bonaiatí.—Sigo de ftecr/Wisía; he-
mqsjopattido lJ246.703s48|i«seti8f«B-
trfr peiseoas solventes y por ta^tono 
hay partidas taUidas: y como adeaáa. 
losgastos de admÍDÍstracióo s e abe-
rrata, puesto que yo mismo iQe presto 
p^ra; ir á cobrar á las p ^ a s perso
nas agraciadas coo «1 repartimiento. 
(aplausos) resnltaqtte nos sobraa las 
70.66S'16 pésalas que por ei Q Ofi del 
impuesto esteban señaladas iMra ess 
tiis atenciones; propoogo que se aplie. 
quén, 46.Q0O de ellas á ia Casa de Mi
sericordia en sustitución de IÜS q«e 
le quitadnos y el resto á dulces y cars'-
iiie!!os par» los que n o s a m M a n e a el 
Ayantamiaato coa todos sus remos. 
(Aprobado, aprobado). 

A. A. Carrión, como un rayo.—Se-
fiores: ¡eso no.es cierto!; este Booms-
tí no sabe más que haeér pasteles; fno 
sobra nada!; a h o n mismo «cabo de 
firQiar la factura de ios recibos s^ae 
se han impreso en Im Levantina, para 
la cobranza de eseinspaesto: iapor-
ta ¡70.868'16 peseta»! 

Un repórter visionario. 
m i l . i i i n i i • I . I , im imM.^'tmmmmM ^ • i i . . I I ^ M . . < M Í . W ¿ » 

EL BGO DECARTAGENA 
se vende en Madrid e n el lcio#-

. , k o d e la calle de AlcaÚi Irente 
Ék |a Presidencia del Coiufejo 

de inMiftros. 
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Recargo reducido 
Madrid 20 » m 

La coflaisién de presupuestes dei 
Coagreio dictaiainó sobre el impuesta 
de transporte en el sentido de reba
jarlo á seis reales poi toneí&da para 
ios |)reducios nacitnales a|[rlcotas. 

Acepté uiá pequeña adiípiéa pro
puesta por BergaroíB acerca del im-
puestorde utilidades, autorizando al 
ministro para que señale el capital 
que las sociedades extraojaras donf-
eiliadas en España han de representar 
para que tributen como aacionaies. 

"saaH mmamamam 
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—Ls RocaMaiipral ha sido librada de la? Uainas. 

Yo repararé fu castillo y lo rescataré de su* aeree 

(lores. En cuanto á tus tíos... ,segufamei]te tú eres 

el único heradero de un nofibre que debes rslia-

bilitar. . 

— j^l único heredero! . 

- Sí, el único. AaocHe perecieron cuatro Ma«-

praf. Qaacher, ba sido hallado esta mañana ahoga

do en el efetaiiqué de Froids. A corta distancia se 

ha encontrado la capa de Antonio ^ el cabaüp que 

montaba Juan, indicios siniestros de que han feíii-

do el mismo fin. Además, si algún Maupra| hubie-

se logrado escapar, es seguro que no aparecerá 

ya más aquí̂ ' pues.sabe de sobra la suerte que le 

espera. Vále^malpara ellcs, y para jos qu(! tene

mos la desgracia de llevar su mismo i^ombre, que 

hayan termiíado así con las araas ea la mano en 

lugar de morir en un patíbulo. Acatemoí la suerte 

destinada, por Diosa esos desgraciados.. La se^-

fencia és 'aura. Siete hombres llenos de fuerza y,de 

juventud llamados en una misma hpraá rendir una 

terrible cuenta..^ Roguemos por ellps y procurer 

mos borrar, á fuerza de buenas obras, el nal que 

han hecho 

Ya repararás los errores involuntarios de tu in

fancia—prosiguió dlciendo.~Yo habla querido 

•ducaite al propio tiempp que á mi hifa, fensaado 

*» que llegases á ser su esposo, t e llamé á n;i la-

Ios trágicos sucesos oaurridos- Sa despedida fué 

de lo más cortés y ««riñosa. 

Esta misma l^ondad que yo hallaba en. todo el 

castillo, desde el señor hasta el último criado, me 

causaba un malestar inexplicable. Era para mi co

mo una lengua que ¡entetdía, paro que no podía 

hablar. 

11 abate me aiuncié que iba i encargarse de mi 

educación, haciéndome pregmtaspira enterarse 

de mi cultura. Tal era mi ignorai^oia, que tuvf! ver- . 

güenza de con^sárse|a, y sohrepenifindp á todo 

mi salyíije ««reza, le contesté: 

—Yo s«y uaflobte y no tengo por qué desceiir 

der ácliírigo. ^ 

El abate me respondlé con una franca carcaja

da. En aqtiel instante entró q i t(o« muy contento 

porque Bdmuada ertaba ya iwtt» de peligro, 

—No hablemos de esludir s hoy—me dijo.—-El 

deseo de instruirte lo sentiá r n cuanto conipreB'^ 

das su necesidad. Ahora vamos á cenar. El médi

co te permite abandonar el leeho. Comeremos aquí 

¿Te gusta el buen vino? 

—Más el latín—le respondí. 

—Pues para castigarte por tu desaplicación lo 

beberás con nosotros. 

La cena y el vino eran tai buenos que aeabé 

por embriagarme cono en la Roea Mauprst. Aque-

ró de que Edmuada se hallaba enferma á can^ de 

la agitación y de las emociones sufriiias, Tenis cs-

lentura y teíaian que su estado pudiera agfav¿rae 

En efecto, su enfermedad llegó á inqñetar á to

dos d»ratrte algunos dias. A mí me oblipiban tam

bién á guardar cam^ para sanar de mi maldita he

rida. Sumido en aquel lujoso ^echo, rodeado úe 

solíeitos servidores, llevando una vida muelle y 

tranquila, después de haber estado viviendo en los 

bosques en plena existeneia salvaje, era muy vio

lento para mí. El cambio había sido demasiafo 

rápido. 

A hadie me atrevía á confesar cuan desgraciado 

era. Al verme solo sentía ganas de gritar como un 

leóa enjaulado, y por las nociies tenía terribles pe

sadillas en las que se me aparecían los árboles de 

Ha floresta, los raufgos de los bosques y hasta 

las almenas de la Roca Mauprat como un pa

raíso. 

Una viüta del señor la Marche, (¡üt se mostró 

por demás solicito y carinóse conmigo, vino á 

exasp^tarnie más. Yo oia áus cuhiplidbk y sus afec

tuosos ofrecimientos', sin dejar de pensar que si 

hubiese tenido á mano mi ¿uchiilo, me habría arro

jado sobre él. Algo le alarmaron mis modales brus

cos y mis gestos feroces, pero el abate le había 

prevenido ya que yo tenia el alma deshecha por 


